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Madrid: trimestre. . 
Provincias: trimestre REVISTA TAURINA 
P R E C I O PARA LA VENTA 
25 números ordinarios. . . Ptas, 2,50 
25 id. extraordinarios. > * 
L a Correspondencia al Administrador, Calle del Arenal, 27, Madrid.—(No se devuelven los originales.) 
S U M A R I O 
L a corrida ;del jueves, ^ Ü X J. Sánchez de Neira.— Mis memorias 
intimas, poí Sobaqiiilfo.^-/;Vrtí«^/<?-C/«¿, por Emilo Laupie.— 
Nuestro j i ibujo^Noticiás.—Anuncios, 
LÁ CORRIDA DEL JUEVES 
A fisonomía de la fiesta celebrada ese día 
en nuestro famoso circo puede explicarse 
en pocas palabras. Fr ía , sosa, y sin esa l|pa¡ a legr ía peculiar de espectáculo tan arraiga-
do en nuestras costumbres, en críantó al tiempo, que 
fué tormentoso; al excesivo carácter militar que re 
sultó, viendo en todas las localidades más uniformes 
que de ordinario—lo cual quita á la función ese 
aire de libertad que en ninguna otra se respira,—y 
al poco entusiasmo que despierta el recueído de lo 
mal que han trabajado en corridas anteriores los 
lidiadores más queridos d.1 público madr i leño. 
Y eso que corrían toros del Duque dos famosos 
matadores con sus escogidas cuadrillas. 
L a Empresa, por su bien lo decimos, no debiera 
exprimir tanto el bolsillo del aficionado; que á los 
precios qué hoy cuentan los billetes, y cé ebrando 
la fiesta cada tercer día, no puede soportar un gas-
to que, á fuerza de ser tan repetido, llega á ser one-
roso. Más de una vez lo hemos dicho. ¿Queréis 
acabar con las corridas d.e toros? Pues "repetidlas 
mucho uno y otro día, y en todas partes, y el can-
sancio y el abunittiientx) ha rán lo que no podrán 
conseguir pragmáticas y decretos. E l hartazgo em-
pacha, y hay muy pocos estómagos qué resistan 
alimentos fuertes, en crudo y en sobrada abun-
dancia. 
Aparte de esa frialdad en la asistencia de gen-
tes al Circo,—tal vez entretenidas en espectáculos 
más baratos, como el juicio oral, l a sesión del Con-
greso y la despedida de la familia Real, que se die-
ron de balde—la corrida fué buena, por más que ha-
bía derecho á esperar entrase en el número de las 
notables, califica< ión que no alcanzó. 
Tienen él privilegio los toros del Duque de po-
seer ese corte especial, hermoso, arrogante, que ni 
aun los andaluces de mejor ganader ía llegan á con-
seguir. L a presentación en el ruedo de uno de 
ellus, bien ciiado, de gran romana y mejor armado, 
ya aparezca sereno y reposado, enterándose de 
cuanto le rodea, ya ligero como el viento, rematan-
do en las tablas, siempre es objeto de ovación al 
ganadero, porque los entendidos saben lo mucho 
que pueden esperar de animales de tan preciosa lá 
mina. As í aconteció el jueves al ver en la anna al 
primeio, cuarto y segundo toros, de ü a p í o inmejo 
rabie, que t-ólo podrían pintar en sus tiempos Elbo 
y Ruiz Valdivia, y ahora J u l i á , cuya modestia igua-
la á su talento, y Ferea, cuyos dibujos son el asom-
bro de los artistas más inteligentes. jQué láminas 
tan gallardas! ¡Qué finura de piel! ¡Qué extremida-
des tan pequeñas y redondeadas! Y luégo en la 
lidia ¡qué bravura! ¡qué poder! y sobre todo ¡qué 
nobleza! 
Dieron buen juego, proporcionaron buenos tutn- ; 
bos á los picadores, alguno de los cuales mereció 
multa, y ocasionaron más de un susto á los peones, 
entre ellos al banderillero Santos López que, al 
saltar la barrera, fué ayudado por el piimer bicho, 
y se causó con-el porrazo una fuerte contusión qué 
le impidió continuar trabaj ando. 
: Es decir, que el ganado cumplió de tal modo, 
en su mayor parte, que con él la corrida hubiera 
podido ser de las de primera. 
¿Puede decirse lo mi-^mo con "respecto á los l i -
diadores? De ningún modo. No basta que, aislada 
y paiticularmente, cada uno quiera trabajar con fe 
y ponga de su parte cuanto sepa y cuan o p .ied:i; ' 
es preciso que para que una corrida resulte agra-
dable, y obtenga el calificativo de notable, los 
peones y los jinetes atiendan con celo .cuándo es 
el momento en que deben moverse, con qué fin y 
en qué dirección; que obedezcan al jefe director de 
la Plaza, y eviten barullos y desórdenes que, des 
después de todo, á nadie pueden perjudicar como 
á ellos: ahora, si el jefe deja hacer, si rara vez de-
termina algo por s í , y solo vence su indolencia al 
oir el timbal que le llama á tomar loó trastos de ma-
tar, entonces podremos, si tiene fortuna, aplaudirle 
como matador, pero como director del redondel 
merecerá la más completa reprobación. Siempre se, 
ha reputado mejor general al que ha organizado, 
distribuido y sostenido en las filas cohesión, y obe 
diencia, que al bravo y arrojado, que ha fiado el 
éxito de la b .talla al valor de los soldados. Ténga-
lo presente el señor Salvador, aunque ya es tarde 
para él, que toca al ocaso de su brillante carrera, y 
ap iénda lo quién deba, para que no se repitan fae 
ñas de herradero en corridas formales, como suce-
dió el jueves en muchas ocasiones. 
Ya hemos dicho que los picadores se portaron 
malamente; por cierto que no sabemos qué lío traí i , 
con el visitador Sr Rivas, el contratista de ca-
ballos, antes de empezar la función, sobre la pre-
sentación en el redondel de un picador no anuncia-
do. Casi siempre entraron terciados á la suerte, pi-
caron en los bajos y aun en los costülares, y aban-
donaron la cabalgadura, desmontándose sin picar, 
mas de una vez. Ya que para esta gente no hay 
razones que les hagan acomodarse á cumplir su 
obligación, los presidentes tienen en su mano la 
aplicación del correctivo conveniente. ¿No leen esos 
señores el Reglamento? ¿Nío han visto toros hasta 
que han sido alcaldes? 
A los banderilleros no debe decírseles sino que, 
dados sus buenos deseos y su afán de quedar bien, 
pudieron hacer más de lo que hicieron. Con los ca-
potes, embarullando menos y escatimando viajes 
inútiles y perjudiciales, y con los palos en la mano 
adelan tándose con menos precauciones, puesto que 
con toros tan nobles y boyantes hay que tener m á s 
confianza. Hubo, á pesar de eso, buenos pares, 
como el del Pulguita; pero sobresalió Ostión, que 
se v a á la cara sm rodeos, y en un par de compro-
miso el Reg iteriilo,; que estuvo audaz y valiente. 
Si Frascuelo abandonó la dirección de la Plaza, 
como vá dicho, éstuvo en; cambio celoso de su re-
putación y. büeñ /nombre estoqueando. Arrancó por 
derecho y en corto al primer toro y al úhimo suyo, 
clavando la espada en lo alto al volapié en las ta-
blas y descabellando, con gran acierto; pero en el 
segundo, ó sea tercero de la corrida, es donde 
acreditó s s conocimientos y bravura. Llevó al bi-
cho al terreno q te quiso, dándole una lidia adecua-
da á sus condiciones,' aunque moviéndose en dos 
pases más de lo regular, y cuando le vió cuad ado, 
se«f///w7^ perfectamente, lió, citó á recibir y p i r ó 
con asombrosa tranquilidad, sin m >ver los pies ni 
el -cuerpo absolutamente nada. U n api ruso es-
pontáneo, universal, eco £Ll del asombroso entu-
siasmo de lpúb l i co , , l e hizo entender q le su puesto 
eñ el ruedo es aún el del pómer m itador de su 
época, pof su inreiigeníe destreza y su valor incom-
parable. No acudió el toro, y después de dos pases, 
fué muerto de una 'superior arrancando. ¿ Meces tan 
los viejos este año para hacer algo estoquear al lado 
de la gente joven? Porque cuando están el¡03 solos, 
la verdad s que no h iy quien los m re. 
También Mazzantini quiso hacer a'go bueno y 
algo hizo; pero toreó con la muleta máá lejos que 
de costumbre, y por consiguiente empapan lo poco. 
Esto produce siempre la necesidad de apelar á la 
fuerza de piernas para librarse"de los embroques, 
mucho más si cont inúa sin despegar el brazo lo su 
suficiente para rematar los pases naturales. E n 
cambio d é esa deficiencia, se arrojó á herir más en 
corto, y alguna vez resultó la estocada trasera, pre-
cisamente porque su estatura adelanta más y des-
cubre más toro que la de cualquier otro matador; 
es decir, que en nuestra opinión, cambió los tiem-
pos, pues debió herir desde un poco m á s lejos, y 
pasar de muleta mucho más cerca. 
Admirable en quites, como Frascuelo, y cuida-
doso .en la defensa de los peones cuando iban per-
seguidos. - . " . 
Sigile en la derecha del tor i l un cancerbero 
llamando á las reses á aquel lado. ¿Y la multa que 
hemos pedido tan justamente? 
J. SÁNCHEZ DE NEIRA. 
MIS MEMORIAS LNTÍMAS 
AS escribiré cuando llfgne el momento su-
premo de cortatme la coleta, y juro á ustedes 
que no han de ner menos interee-antes que 
las del g. neral D. Fernando Fernández de 
Cór iova, publicadas recientemente con ese titulo. 
Tampoco irán en zaga á los famosos Recuerdos de 
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wn anciano y á las c é l e b r e s Memorias de un setentón, y 
me prometo dejar bizcos ( d e l derecho) á los aficiona-
dos de 1930, p r o b á n d o l e s , de la manera m á s perento-
ria, que j a m á s hubo matador que todos los d í a s ee 
arrancase m á s en corto que L a g a r t i j o , n i torero/ que 
se adornase de cont inuo con mayor seguridad y ele-
gancia que Frascuelo. 
E n tanto que llega esa hora defini t iva de poner las 
cosas en su p u n t o , debo dar u n avant-gout de mis 
Memor ia s , s i no al p ú b l i c o en general , por lo menos 
á las personas que frecuentemente me piden datos 
p i r a escribir m i b iograf ía , y á las cuales dejo s iempre 
t i n c o n t e s t a c i ó n ( d e s c o r t e s í a de que me acuso con to-
da h u m i l d a d ) , lo propio que á qu ien me pide m i r e -
t ra to para roproducir lo en los semanarios de carica-
turas. 
¡Mi re t ra to! ¿ P a r a q u é ? 
Probablemente para que renieguen las gentes d é 
m i estampa, como ocurre con m i inseparable amigo y 
c o m p a ñ e r o Mar iano de Cávia , á quien cada v^z que íe 
sacan á relucir en los referidos semanarios le p iu t an 
con una cara de hereje que asusta, s iendo, como es, 
Un muchacho de firmísimas creencias religiosas y de 
acendrada piedad. 
E l que quiera conocer la vera effigies de Sobaquillo, 
que se atenga á la que anda por a h í en ciertas cajas 
de fósforos , donde aparezco con una fisonomía que r e -
cuerda, s e g ú n unos , la de Cara-ancha, y s e g ú n otros 
la del d i fun to Papa P í o I X . 
i Salud y b e n d i c i ó n a p o s t ó l i c a al re t ra t i s ta! . 
Por lo que hace á mis datos biográf icos , me resigno 
á usar el yo s a t á n i c o — y no v o l v e r é á hacerlo m á s — 
para ahorrar molestias á las personas q u é m e . f avore -
cen con dichas peticiones. 
Si me preguntan las <generales de la ley » , debo 
contestar, ante todo, que tengo siete afios. 
N a c í el domingo de P á s c u a de R e á u r r e c c i ó » de 1882 
(e l m i s m o d í a en que v ino L A LIÜIA a l m u n d o ) , en la 
r e d a c c i ó n de E l Libera l .—He a h í la fecha y e í lugar 
de m i nacimiento, y conste que desautorizo-toda,otra 
v e r s i ó n . 
M i s siete a ñ o s son, como los veinte y pico que t e n -
d r í a ahora e l general Izquierdo, jque d e c l a r ó haber 
nacido en Septiembre de 1868, y na tu ra lmen te , des-
p u é s no pasaba d í a s in que los p e r i ó d i c o s le dedicasen 
a l g ú n sueltecito por este est i lo: 
E l capitán general de Madrid no podrá asistir m a -
ñana á la revista de las tropas, por hallarse con los p r i -
meros síntomas de la dentición. 
Nada me4mpor ta que , d á n d o m e este mismo g é n e -
ro de toreo, escriba a lguno: 
« E l popular escritor Sobaquillo sigue siendo el 
orgul lo de la escuela de p á r v u l o s de lá calle de la 
Leche. A h o r a e s t á aprendiendo las cuatro reglas. A ú n 
no se sabe si multiplica; pero se ha averiguado que 
divide.» 
M i s pocos a ñ o s me s e r v i r á n para just i f icar muchas 
n i ñ e r í a s y puer i l idades; y si á i g u i e n , rechazando Ja 
exap l i tud de la edad que declaro, se obstina en bus-
carme o t ra fe de bau t i smo, siempre me q u e d a r á el 
recurso de decir : y 
—Pues m i r e n ustedes; a h í e s t á Juan M o l i n a , que 
me l leva una c r a c h a » de a ñ o s , y el o tro d í a d e c í a de 
él u n revis te ro , al hacer el resumen de la qu in ta co-
r r i d a de abono: De los n iños , J u a n . 
E n fin, que soy una criatura. 
¿ C ó m o fué el venir yo al mundo t a u r o m á q u i c o ? 
No me trajeron de P a r í s en una^ Caja, como dicéliL 
á los n i ñ o s cuando s é encuentran con u n hermani to 
nuevo r e c i é n salido del bo rno . 
O c u r r i ó en la r e d a c c i ó n de E l Liberal que su cro-
nis ta Don Ex i to h a b í a sido nombrado en 1881 gober-
nador de C á d i z , y al llegar la temporada d é 1882 se 
e n c o n t r ó el p e r i ó d i c o s in jceyistero en titre. 
—¿A q u i é n buscaremos^-^dijo Araus una tarde. 
Y y o ó o n t e s t é : 
— A nadie , estando yo a q u í . ¡ V e n g a esa al ternativa! 
U n a carcajada d igna de los h é r o e s de H o m e r o fué 
la respuesta que r e c i b í de todos m i s cofrades. ¡ N i n -
. guno c r e í a en m í ap t i t ud para e l cargo de revistero 
de toros! 
T a n incompat ibles c r e í a n mis gustos l i terar ios, mis : 
trabajos en e l p e r i ó d i c o y mis costumbres fuera de 
él con aquel nuevo g é n e r o de tareas, q u é fueron i n -
ú t i l e s cuantos antecedentes y test imonios aduje é ú fa-r 
vor propio. 
Por fin, e c h é m a ñ o á unas t i jeras y me co r tó los 
faldones de la lev i ta ; hice pedir una botel la de aguar-
diente al café inmedia to ; cogí una capa, y lanceé , en 
toda regla á u n s e ñ o r ec les iás t i co que en aquel mo-
mento entraba en la r e d a c c i ó n ; a r m é una «b ronca» 
espantosa, á u n seglar que v e n í a con n o s é q u é pre ten-
siones... y mis c o m p a ñ e r o s creyeron g n m í . ' • 
Q u e d é s a r m a d o de todas a rmas ; y Fernanflor r 
fué al p r inc ip io de los que menos fe t u v i e r o n eij m í 
v o c a c i ó n t a u r ó m a c a , me conf i rmó con e l n o m b r e d e 
u n Sobaquillo, que u n c r í t i co (nj s é s i p a c h ó ñ ' ó y p é r -
d i g u e r o ) , ha califi .cado|dé p s e u d ó n i m o m a l o l iente . 
i Y a s e r á mejor llansaise uno Oppopmc&syFytcImlU 
i ) e entonces a c á , he^ec r i t o de estas c o s á a í é a p u n -
tas m á s que el Tormo, W¿>mo l lamaba a l T o s t a d o ' n n 
teniente de alcalde. 
Si lo he hecho bien ó ma l , no he de ser y o quien lo 
diga; porque a h í e s t á n para juzgarme el tribunal de 
Dios y el de la historia, s iempre y cuando en ebte 
nuevo j u i c i o oral y p ú b l i c o no me acuse qu ien yO me 
s é , n i me defienda qu ien yo me callo. 
L o ú n i c o que me p e r m i t i r é decir—para aclarar la 
v is ta á algunos,—es que no soy escritor t aur ino propia-
mente d i c h o , sino u n guisandero que d á m á s impor -
tancia á la salsa que á los caracoles. 
¿ E s t á n satisfechos los que me p i d e n datos b i o -
g rá f i cos? 
S e n t i r é que les parezcan pocos y sosos; pero n o 
puedo d á r s e l o s m á s n i mejores. 
A p r o v é c h e n l o s como se les an to je , ten iendo en 
cuenta solamente—y en esto hago h i n c a p i é , como fa-
vor que pido—que soy de la escuela d é M a n u e l Do-
m í n g u e z , el cual j a m á s a u t o r i z ó e l mote á e Desper-
dicios. 
H a y l i te ra to t an d i s t ingu ido como el autor de L a 
Regenta, que pone , ó deja de poner en las portadas 
de sus l ibros y folletos «Leopo ldo Alas ( C l a r í n ) , * ó 
bien « Clar ín , (Leopoldo A l a s ) . » 
Nunca he comprendido ese procedimiento. Si rejas, 
¿ p a r a q u é votos? Si votos, ¿ p a r a q u é rejas? Si nombre 
p rop io , ¿ p a r a q u é p s e u d ó n i m o ? Si p s e u d ó n i m o , ¿pa ra 
q u é nombre propio? 
' No au tor izo , pues, que se mezcle m i nombre de 
Sobaquillo con el apell ido de otro escritor alguno, por 
estrechos é innegables que sean los v í n c u l o s que me 
unan con él. . 
L a t e o r í a de las dos naturalezas que i n v o c ó d o n 
Fernando C a l d e r ó n Collantes bien puedo invocarla yo 
t a m b i é n , cóffvtanta m á s r a z ó n cuanto que con n i n -
guna de ellas cobro del Es tado , n i de la provincia , n i 
ael M u n i c i p i o . 
- An te s b i e n , con una y o t ra—y a ú n quisiera dispo-
ner de muchas m á s para este fiu—no soy m á s que u n 
rend ido servidor de mis lectores. 
Cuyas manos besa, 
SOBAQUILLO 
F R A S C U E L O - C L U B 
E A v i g n ó n recibimos el interesante d o c u -
mento que t ranscr ibimos l i t e ra lmente á 
c o n t i n u a c i ó n : 
« H a y un membrete en que se lee: Syndi-
cat de la presse régionale—Eoite aux lettres: 
R u é de la République, 1. Y sigue u n sello que dice: 
<Frascuelo C l u b . > = T o d o por la Tauromaquia .==Avig-
n ó n , F ranc ia , Mayo 10 de 1889.—Departamento de 
Vaucluse. 
S e ñ o r e s redactores de la revista t au r ina LA LIDIA 
. Madrid . 
Los miembros del Frascuelo-Club, sociedad creada 
recientemente en esta ciudad, con mot ivo del banque-
te de i n a u g u r a c i ó n , h a n d i r ig ido a l Sr. D . Salvador 
S á n c h e z , maestro en tauromaquia y p r imer espada^ la 
carta cuya copia adjuntamos, con objeto de ofrecerle 
la Presidencia de honor de la p r imera sociedad t a u r ó -
maca francesa: 
« S r . D, S a l v a d o r S á n c h e z , maestro en t a u r o m a -
quia y p r i m e r espada. 
MUY SESOR MÍO : 
» T e n g o el honor de par t ic ipar le que varios j ó v e n e s 
'«pfTtenecientes á las m á s dis t inguidas familias de esta 
Veiudad, y en n ú m e r o de unos c incuenta , h a n ten ido 
»el feiiz pensamiento de const i tu i r la p r imera sociedad 
» t a u r ó m a c a francesa, bajo é l Significativo n o m b r é de 
»Frascuelo- Club. ' *- ^ 
» C o n s i d e r á n d o l o á V . con har ta r a z ó n e l p r i m e r 
> torero de E s p a ñ a , y^ él hombre en e l cual e l arte se 
»hal la hoy personificado, los miembros de este Club , 
> llenos de admiraeiop, tanto por su v a l e n t í a , sangre 
»fría y^ arrojo, com(£%ór sus profundos conocimientos 
>del ar te , que t a n t a » y t a n . repetidas veces ha d e -
>mostrado, h a n decidido u n á n i m e s nombra r á usted 
>Presidente de honor, e n c a r g á n d o m e de notif icarle 
»es ta d e c i s i ó n . >--::;-<^:^-:^:^ -• 
»De -antemano nos congratulamos que V . n o n e s 
V r e h u s a r á este honor, pudiendp asegurarle que , bajo 
>sii é g i d a d e V . , el Frascuelo-Club s a b r á propagar e l 
>arte i a v i r ó m a c o , i m p o n i é n d o s e el deber de defender 
í l o s intefeses de todosrlos-toreros'compatriotas de u s -
»ted, ' s iempre que' lá o c a s i ó n se p r é s e n t e , 
> &B l a esperanza de que s é s e r v i r á honrar este 
» C l u b , c o n una c o n t e s t a c i ó n aceptando nuestro o f r ec i -
>miento^ tengo el h o n ó c de saludarle y ofrecerme 
»suyo atento (seguro servidor y admirador 
' Q. S. M . B.., 
?*> POR KL FRASCUELO-CLUB 
.-' . - El Vics-prssidente 
E . L.» 
,- Rogamos y esperamos de Vds. , nuestros queridos 
colegas, que to ro . ándoen c o n s i d e r a c i ó n nuestro e s p í r i t u 
d e cohermandad, que tan ardiente es siempre entre los 
q ü e fo rman pai t é integrante de la prenda de las razas 
lat inas, se s e r v i r á n darle cabida en las columnas de su 
apreciable y popular p e r i ó d i c o , por cuyo favor tene-
mos el honor de anticiparles las expresivas gracias. 
De Vds . a f e c t í s i m o s y S. S. Q. S. M . B . 
POR E I . CLUB 
E l Secretario del Sindicato de la prensa A v i ñ o n e s a , 
• yieepresidente del-Frascuelo-Clul),» 
EMILE LAUPÍE. 
N U E S T R O D I B U J O 
S A T U R N I N O F R U T O S ( O J I T O S ) 
Este lidiadoí, segundo de los tres hermanos de igual 
apellido y apodo, nació en Fuente el Saz de Jarama, pueblo 
de esta provincia, el 5 de Diciembre de 1855. 
Su hoja de servicios es.corta y sin méritos extraordina-
rios. ^Empezó á torear por los pueblos hacia los años.187 2 
á 74; íigurc^como banderillero en algunas cuadrillas, entre 
ellas la de Lagartija; estoqueó en bastantes novilladas, a l -
gunas en Madrid, en el invierno de 1887 á 88, y entró á 
formar parte dé la cuadrilla'de Salvador Sánchez, Frascue-
lo, sustituyendo á Victoriano Recatero, Regaterín. 
Ha dado el, salto de lá garrocha con éxito en muchas 
ocasiones; pero. ni como peón, ni como banderillérq, ni 
como estoqueador , se distingue por condiciones excepcio-
nales. Por esta razón y -considerando que el público no 
abriga grandes esperanzas de sus aptitudes taurinas, cree-» 
mos nosotros que debiera practicar aquella suerte que más 
domina, más frecuentemente, procurando ganarse con ella 
las simpatías que no puede lograt en los otros terrenos. 
La circunstancia de haber publicado siempre LA LIDIA 
los retratos de los banderilleros de las cuadrillas de Rafael 
y Salvador, nos mueve á hacerlo con el de Ojitos, tan aca-r, 
bado y artístico como todos los debidos al lápiz de Daniel 
Pe rea. 
IV o t i c i a s • 
L a c o r r i d a anunc iada p a r a ayer se s u s p e n d i ó , 
s e g ú n ca r t e l de l a empresa , p o r lo desapacible del 
tiempo. 
S e g ú n l a o p i n i ó n genera l , p o r l o desapacible del 
despacho. - : 
Críticos taurinos, es e l t í t u l o de u n fo l l e to de 
cortas d imens iones , con ten iendo l igeras r e s e ñ a s b i o -
g r á f i c a s de los escritores y revisteros que m á s se 
d i s t i nguen e n e l g é n e r o , escri to s in pretensioaes p o r 
e l Sr. D. A n t o n i o E s p a ñ a y J a r a m i l l o , y c u y o m ó -
d i c o prec io , (50 c é n t i m o s de peseta), h a r á que ob-
tenga u n a buena acog ida . 
A pesar de l o a f i rmado p o r var ios p e r i ó d i c o s 
not ic ieros y t au r inos , respecto a l n ú m e r o de c o r r i -
das que de te rminados diestros t i enen cont ra tadas 
pa ra P a r í s , podemos asegurar que n i n g ú n to re ro es -
p a ñ o l , t iene hasta la fecha asignada c a n t i d a d fija de 
ellas, depend iendo sus ajustes d e l é x i t o que ob ten-
g a n las pr imeras q ü e se ve r i f iquen en la c ap i t a l de 
l a n a c i ó n vecina . 
H a c e unos d í a s se ve r i f i có l a t ien ta de l a gada-
d e r í a portuguesa de P a l h a B l a n c o , cuyas reses en l a 
ú n i c a c o r r i d a que de ellas se ha l i d i a d o e n M a d r i d , 
d i e r o n m á r g e n á t an con t rover t idas op in iones . 
E l resul tado ha s ido sumamente sat isfactor io , y 
l o s becer ros p r o b a d o s , cal i f icados casi todos de su-
per iores . - -
ANUNCIOS 
PLAZA 1 TOROS DE LA CORÜÑA. 
Se arrienda para las corridas de toros y no-
villos que en el próximo mes de Agosto han de 
tener lugar en los días destinados para festejos 
públicos por el Excmo. Ayuntamiento de esta 
capital. 
Para informes, dirigirse al Presidente de la 
Sociedad anónima. Plaza de Toros de la Co-
ruña* 
En Madrid, D. Domingo Gascón, Caballero 
de Gracia, 48, entresuelo. 
ESTABLEGIMIENTO TIPRITOOBAFIGO. 
JULIÁN PALACIOS 
CALLE DEL ARENAL, NÚM. 2 7 ; MADRID 
Talleres montados con todos los modernos 
i elementos para la perfecta e j ecuc ión de c u a l - r 
quier trabajo de L i tog ra f í a e Impren ta . 
¿ ¿ - ^ ^ te te te te f l - f - ^ i 
I m p . y L i t . de J . Palacios. Arena l , 27, M a d r i d . 
